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CONTESTACION dada por el Su^ 
prenip Gobierno detestado á la na­
ta ojicial del ministerio de relacio­
nes de 1. ’^ dpi presente águe acom­
paña el manifiesto qpe en la mis­
ma diri^ig á los pueblos el Escmo.

presidentie de la república.
Supremo gobierno del estado de 

Durango.—Esemo. Sr.—Con muy 
corta diferencia de tiempo se recibió 
en este gobierno la nota de V. E. fe­
cha 1® del corriente, á que adjunta 
la proclama del Esemo. Sr. presiden­
te, y la correspondencia ordinaria de 
cinco correos interceptados por los 
pronufleiados del tránsito; ha sido ne­
cesaria la lectura de tan cumulosos 
antecedentes para formar un regular 
juicio de los acontecimientos y arre- 
glar á ellos el que hoy manifiesta á V. 
E. el gobierno.

Bastaban muy pocas meditaciones 
para convencerlo de que es muy tris­
te el estado que presenta la nación, y 
ve que no solamente ha llegado á él 
por los errores que tan acalorada­
mente se inculpan al cuerpo legisla­
tivo, sino qué; principalmente ha teni­
da parte la ecsacervacion de las pasio­
nes conjuradas contra aquella corpo­
ración, y que el gobierno ha protegi­
do mas que refrenado. Es objeto de 
iin muy justo escándalo que el perió­
dico oficial se haya entregado á perso­
nas, que sin el juicio ni moderación 
necesarias para emitir la opinion del 
gobierno, hayan escrito unas verdade­
ras Filípicas contra el congreso ge­
neral, provocando á la revolución; y' 
n es menos sorprehendente, que los 
d ' ersos pronunciamientos abortados,^ 
Se callen del todo conformes á los 
principios é ideas que propala el Telé­

grafo y á la conducta del ministerio: 
¿qué juicio quiere V. E. que se for­
men los estados con una tan triste 
convicción?

Todavía es mas alarmante que esos 
imprudentes redactores conciten con­
tra el poder legislativo el odio de los 
pueblos por la ley de 23 de junio, 
cuando nadie ignora que ella filé pro­
movida y acordada por el Esemo. Sr. 
tpresidente, ¿como pues tolera que se 
hable en el primer sentido? La remo­
ción del Sr, Furlong de la comandan­
cia general de Puebla ha sido mate­
ria de muy acres censuras, porque la 
heroicidad no puede recompensarse 
con un desaire tan sensible: es tam­
bién indudable que el gobierno á co­
locado á hombres notoriamente des­
afectos al sistertia, con injuria de los 
buenos.

El gobierno previó una parte de 
las calamidades actuales desde que el 
Esemo. Sr. Presidente volvió á la si­
lla presidencial; ya por la manera con 
que habló en su manifiesto del poder 
legislativo, ya por las hostilidades con 
que esta corporación lo recibió; pero 
nunca se persuadió que las cosas lle­
garan á tan triste estado; confiando en 
que había bastante filosofía en unos y 
otros poderes para no sumergir á la 
nación en tantas desgracias por sus 
querellas, resentimientos y animosida­
des personales.

Si estos vaticinios salieron fallidos, 
ÿ una série de estravios han por fin 
cuesto la primera piedra de una guer­
ra civil, es necesario quitarla á todo 
trance, porque no puede ser un buen 
mexicano ni amigo de la libertad el 
que quiere envilecerla cor crímenes y 
devoluciones; únicamente la concor 
di a puede salvarnos del espantoso por 
venir que se prepara, y ella se logra­
rá haciéndose superior el poder legis- 
ativo á las injurias inmoderadas que 
la héchoíe él Esemo. Sr. Presidente

en su proclama de 1.® de junio, y des­
oyendo el último la voz que le diga in­
teriormente, retorna injurias por inju­
rias. El gobierno del estado hace jus­
ticia á ambos poderes: cree que uno 
y otro desean la conservácion de las 
instituciones federales y la vuelta de 
la paz; y que solamente las instigacio­
nes siniestras de los enemigos ó de 
hombres sin fé política, son las que 
los han arrastrado á estremos tan la­
mentables.

El gobiernó Coñeede^aí Esemo. Sr. 
Presidente una intención recta y un 
celo verdadero por la estricta obser­
vancia de la constitución en el acto de 
haber desconocido la legitimidad de 
la reunion de las cámaras el dia 31 
de mayo: quiere hacerle toda esta jus­
ticia; pero cuando recuerda que el go­
bierno escitó por varias veces á las 
cámaras para que se reunieran y dic­
taran algunas niedidasjegislativas, co­
mo único medio de cortar la revolu­
ción; cuando conoce en fin, que solo 
el congreso general es capaz de con­
jurar la tempestad, esté gobierno y la 
nación entera, sospecharán justamen­
te de las intenciones del Esemo. Sr. 
Presidente si no agota todos los recur­
sos imaginables, hasta el de sacrificar 
su amor propio, para reunir el conse­
jo de gobierno y hacer que este con* 
voque para sesiones estraordinarias; 
pero si el gobierno prevalido de las 
circunstancias y de la festinación con 
que los representantes abandonaron 
sus asientos, quiere absorvér el poder 
legislativo y regular la suerte de la 
nación, los estados no pueden recono­
cer su autoridad y se levantarán para 
vindicar sus derechos; porque rtó pue­
den jamás obedecer ni sostener a un 
poder que se sobreponga á las leyes, 
ya sea él legislativo ó ejecutivo: los es­
tados quieren ser gobernados por la 
constitución que tienen adoptada.

Intentando el gobierno él medió an-
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ner una guardia en la entrada de am­
bas camaras/. '^Ahora 'Conocerán los

tes indicado, es muy natural que ni los 
senadores se nieguen á formar el con­
sejo de gobierno, ni los representantes 
dejen de reunirse en congreso cuafí- , 
do fueren citados; porque de ótra rua- 
nera ellos responderian/de.la desgra­
cia de la nación como úni^s verda­
deros responsables de..su acefalismo; 
si hoy censuran algunos su disolución 
motivada en la falta de libertad, en el 
otro e.aso concitarían sobre sí el des­
agrado de los pueblos que los consi­
dera como su única áncora de salva­
ción.

El gobierno, pues, ha manifestado 
á V. E. su juicio sobre los desagrada­
bles acontecimientos, contestando su 
nota de l. ~ del corriente; no cree ec-. 
sento de culpa al Esemo. Sr. presi­
dente, ni menos juzga que. aquella sea 
toda, del cuerpo legislativo, como se 
ha pretfendidó'hácerlo entender: la po­
lítica del ministerio no corresponded 
Jaíí espéi’anzas de los estados, y la que 
ha observado el periódico oficial es la 
jque adoptarían los enemigos de las 
instituciones,'siellos fueran los árbi 
iros de los destinos públicos: el go­
bierno no ha desplegado aquella ener­
gía' que rlebiaesperarse para reprimir 
d los sediciosos, .ly todas las aparien- 
-cias son de una disimulada protección 
que se les acuerda: el gobierno no de­
be perder de vista que la opinion 
es su único sostén y qué sin éste" no 
.puede tener más" de^Ttrrar^&feTsthftcia 
•efímera:el grito universal que comien­
za á levantarse contra su ministerio, 

sioiies.

Hasta, ahora todos los pronuncia­
mientos han’sido prora ovildos por la 
fuerza ármáda éh los pueblos cortos, 
y en Toluca se disolvieron ios pode­
res del estado, negándose á secundar 
el pian de Gonzalez. Puebla conser­
va una posición defensiva y parece 
que el gobierno quiere reducirla a vi­
va fuerza. así Cómo á Querétáró: es­
to n©s parece muy avanzado y que ya 
en efecto se quieren romper las hos­
tilidades con los estados: asi lo indi- 
ca también la manera insultante y 
depresiva conque de ellos se habla 
en el periódico dei gobierno, usando 
de los apodos mas ridículos. Ennues- 
tro juicio no es buen modo de con­
servar la pureza de las instituciones 
federales, éomenzar desvirtuando á 
las autoridades , que esencialmente 
componen lo que se llama federación.

Loé estados del interior desde Que- 
rétaro se conservan en paz y aun no 
aparecen, escepto en Lagos y León,
aquellos pronunciamientos que han 

i meuudeado en los-pueblos que rodean
á México. San Luis toma un aspee-
to muy imponente, Zacatecas espera. 
Jalisco no es indiferente, y todos los 
demas se preparan: ningún pretesto 
hay en ellos que autorice cualquiera 
invasion por parte del gobierno gene­
ral; asi es, que cuando se intente ce­
sarán todas las dudas y los hechos 
acreditarán si se trata de destruir la 
federación ó de conservarla.

■no debe confundirse con la voz dé ' 
esos sediciosos fabricadores de pro- , 
nunciam ientos: aquel grito es de las 
autoridades constituidas, que por la 

-constitución y por 1<-s principios son 
los verdaderos y celosos guardianes de 
las instituciones.'

' Las notas de-Vt--Ëi—eôix. otros mu- 
-choStrnTécédéñtésrémitidos por lasau- 
toridades de los estados, se han pues­
to en conocimiento de la honorable le­
gislatura para que se ocupe del asun­
to: lo qué 'tengo la satisfacción de avi- 
sar-^' V. E. y para la inteligencia del 

- Ésemo. Sr. presidente.
Dios y libertad. Victoria de Du- 

■rángo,- junio 16 dé 1834,-—Basilio 
Mendaroiqueta. —Marcelino Casta­
ñeda.—Esemo. Sr. ministro de rela­
ciones.

PAPAS GUERREROS.
Hasta el siglo X estuvo en vigor la

mas individuos del clero tomar las ar-

' Eil último correo trae los pormeno­
res con que se verificó lo que llaman 

'disolución del congreso: es el caso que 
habiendo pretendido los representan- 

”^íes"reunirse el dia 31, el presidente les 
/manifestó, que habiendo espirado con 
bel día 22 de mayo el tiempo de prór- 
j foga de . las sesiones ordinarias, no po- 
; día reconocer como constitucional la 
re fnfen .que se intentaba el 31 del

rinisraOi para evitar aquella mandó po-1 (1) Sabelic, Ennead. IX, lib. 2.

so inmoral de la autoridad pontifical, 
con una doctrina contraria á la escritu- 
ray á los cánones de laiglesia? S. Gre- rfep^sentáníés tóda laenormidad del.

erhoren que incurrieron suspéndién- gorio.yil declaró que alpapale es lid- 
do tan intempestivamente sus sé-^ " ' ’ ’ *to vestir ornamentos imperiales, y por 

consiguiente^ ceñir espada. Bonifacio 
VIII definióle en la iglesia ha^ dos 
espadas, nina que se ha de emplear en 
favor de la iglesia, y otra por la mis­
ma iglesia, y queá esta última está su­
jeta la otra; y ademas, que S. Pedro 
tuvo la espada temporal. Asi lo que 
antes habían mirado los papas como 
ageno de su ministerio pastoral, con la 
jurisdicción temporal y el predominio 
que se arrogaron sobre reyes y reinos, 
comenzó á calificarse de piedad y vir­
tud. La cruzada decretada por Ur­
bano II acabó de quitar el miedo á 
las empresas bélicas á obispos, cléri­
gos y monges. Viéronse desdé en­
tonces obispos que tenían colgada una 
espada en el altar donde decían mi­
sa (2). Éstraño contraste hicieron en 
el sitio dé Oran, como dice Alvar Go­
mez, el gran capitán Gonzalo Fernan­
dez orando, y el cárdeaial Jimenez de 
Qisneros peleando, A grande afren- 
ta se espúso él obispo de Beauvais Fe­
lipe, qtíe/en 154'7, acaudillando tro­
pas contra el ejército del rey de In­
glaterra Picardo, cayó prisionero (3): 
al cual como reclamase el papa dicien­
do que era szz hijo; envimidQ á Roma 
RzcdrSe lá^rmas del obispo, contes­
tó: reí/, beatísimo padre, si es esa la 
túnica de vuestro hijo. {S. C.)

{El Espia.) -i

MEXICO 5 DE JUNIO DE 1834»

SIGUEN LAS REFLECSIONES SOBRE 
POLITICA.

Deslumbrados muchos de nuestros 
políticos por el resplandeciente barniz 
de la sofistica de Burke, y por algu­
nos errores de Montesquieu, se han 

disciplina de la iglesia que prohibe â imaginado que ni todos los climas ni 
los pastores eclesiásticos y á los de- todos los hombres son suceptibles ni

á propósito para el goce de la liber­
tad: mas los que asi piensan no echan mas aun en guerras justas, fuera del 

caso en que deban concurrir á la de­
fensa de la pátria.

Comenzóse á alterar en esta parte 
el espíritu y la practica délos siglos 
anteriores desde que tomó vuelo la po­
testad temporal de los papas. De lo 
cual lamentándose Sabélico: {!) Los 
antiguos pontífices, decía, aumentaron 
con su sangre el decoro de su digni-
dad; mas éste otros le profanaron con 
mortandades y rapiñas: aquellos en­
riquecieron los templos con donativos, 
éstos los despojaron con sacrilegios.

¿Qué será haber aprobado este abu­

de ver que no siendo laJjbertad so­
cial sino una modific^ion de la liber­
tad natural, es inconcuso que la pri­
mera es esencial al hombre, sea cual­
quiera el clima ó localidad en que ha­
ya nacido. Decir que un hombre ó 
todo un pueblo no es sueeptible de 
ser libre, equivale á decir que un hom­
bre no es dueño de una cosa que per- 
teneciéndolé, no se le ha permitido

(2) Chopp. lib. II. S. Polit, tit. I. 
n. 7.

(3) Helinsh. Chron. Richard. 1. 
Guihelm. Newbrig. Rer. Anglic, lih. 
V. 22.
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poseer La fuerza y ia violenscia no 
constituyen derecho, por Io misino no 
pueden prescribirles La desemejanza 
de los hombres no proviene de la esen 
cia de su naturaleza, que en todos es 
igual, sino dé las modificaciones que 
imprimen á sü carácter las necesida­
des físicas que en ellos .desarrollan 
la variedad de climas,’ y estos no in­
fluyen' sino hasta cierto grado, mas 
que en los habitos de vida, pero en 
manera algunaj sobre:su aptitud ala 
libertad: intervendrá, sise quiere for- 
zái’;el argumento, en su mayor ó me­
nor tendencia hácia á ella, pero el 
principio ó la causa original reside en 
su propia naturaleza.

Si se conviha ésta causa física con 
la causa social veremos que las leyes 
y los gobiernos modifican á los hom­
bres, pero nunca tanto que borren en 
ellos los rasgos primitivos de su ca­
rácter original.

Voliiey, cuya autoridad no se po­
drá recusar, dice: „Un célebre escri- 
^(tor considerando lo que han dicho de 
^fla molicie asiática los griegos y los 

romanos, y lo que refieren los viage- 
^^ros de la indolencia de los indios, ha 
^fpensado que esta indolencia forma- 
^^ba el carácter esencial de los hom- 
,(bres de aquellos paises: despues que- 
^rieiido investigar la causa común de 
^^aquel hecho-general, viendo que,to- 
j^do.s aquellos pueblos habitaban lo 
(^que se llaman tierras calientes, ha 
,,creido que el calor era la causa de 
,,esta indolencia, y tomando el hecho 
^^por principio ha sentado el acsioma 
^^dequelós habitantes de las tierras 
^¿calientes debian ser indolentes y flo­
jos de cuerpo, y por analogia flojos 
^(de animo y de carácter. No ha pa- 
(P'ado ahí: habiendo observado que 
^^el gobierno despótico era habitual 
^^en aquellos climas, considerando el 
despotismo como efecto de la indo- 

(jlencia de un pueblo, ha concluido 
,jque ef despotismo era el gobierno 
f^natural y necesario de los propios 
^jclimas. Parece que la dureza, ó me- 
„jor dicho la barbaridad de esta con- 
(,secuencia, debiera haber alarmado 
^Jos animos contra el error de estos 
,,principiosí sin embargo han tenido 
<(gran séquito en Francia y aun en la 
^(Europa toda; y la opinion del autor 
^^del Espíritu de las Leyes, ha llegado 
,,á ser para muchos hombres una au- 
^,toridad á la que seria temerario opo- 
f^nerse.”

En seguida, aquel filósofo despues 
ie combatir victoriosamente la false­
dad del principio de Montesquieu, 
con hechos históricos de aquellos mis­
mos pueblos, y habiendo demostrado 
cop gran sagacidad, el influjo del cli­
ma sobre la naturaleza del suelo, aña­
de con toda la elocuencia de la ver-

i: „Es preciso reconocer razohes 
„mas generales y eficaces que la na- 
„turaleza. del suelo: son estas las ins- 
^tituciones sociales llamadas gobierno 
,,'y religion: he ahí los verdaderos re- 
„gulos de la actividad ó inercia de los 
r,particulares y de las nociones: ellas 
j,en proporción de que estienden ó li- 
„niitan la escala de las necésidades 
„naturales ó superfluas, entienden ó li- 
„mitan la actividad de todos los hom- 
„bres. Porque su influjo obra á pesar 
„de las /diferencias de los terrenos y 
„de los climas. Tiro, Cartago, Ale- 
„jandria, tuvieron la misma industria 
„que Londres, Paris y Amsterdan: los 
..piratas de América (Flibustiers) y 
„los de Malaca han tenido la inquie- 
„tud y turbulencia dé los Normandos: 
„los paisanos rusos y polacos tienen 
„la misma apatía que los indios y los 
„negros; porque la naturaleza muda 
„y varía según las pasiones de los 
„hombresque las arreglan, del mismo 
„modo se muda y varia su influencia: 
„el de los particulares depende sobre 
„todo del estado social en que viven."

Estas verdades, que por su estre- 
ma sencillez, no necesitan aclaración 
combaten del modo mas victorioso, 
esa necesidad de obedecer á uno solo 
por incapacidad de podernos gober­
nar de que habla el corresponsal de la 
Sombra de Washington, citada en 
nuestro precedente número.

Es preciso que los hombres que 
una casualidad ha puesto al frente del 
gobierno de la federación, no se alu­
cinen ni sé dejen deslumbrar de sofis­
mas vanos; deben no perder de vista 
la inestabilidad de las cosas humanas 
para arreglar su política. El cuerpo 
natural como el social están sujetos á 
leyes generales y eternas, cuyoórden 
no se puede infringir con impunidad. 
El despotismo, en el órden político, 
puede muy bien, como las enferme­
dades en el órden fisico, interrumpir 
las funciones vitales de una comuni­
dad; puede romper temporáriamonte 
los vínculos de agregación de los in­
dividuos, pero no destruye la esencia 
de sociabilidad; la cual en su reacción 
trae inevitablemente aquellas crisis sa­
ludables, llamadas revoluciones, que 
vuelven á dar soltura ó reponen en su 
elesticidad el principio de asociación. 
Para evitar á los pueblos semejantes 
catástrofes, los que los dirigen deben 
recordar que el remedio mas acerta­
do en las enfermedades políticas son 
leyes justas y buenas, pero confeccio­
nadas de tal manera que se hallen en 
armenia con los derechos naturales 
del hombre, fundamento de toda le­
gislación, porque de otra manera, si 
no son conformes con las luces de los 
tiempos y las opiniones reinantes, en 
lugar de aplacar irritarán el mal y se 
reproducirán nuevos germenes de

deséantento qué hagan permanente el 
estado de revolución.

Mediten pues, en esto, los hombres 
que tienen el poder; que no abusen de 
la autoridad que ejercen; gobiernen 
con arreglo á la voluntad de la mai-- 
yoria de la nación. Pero si olvidado.^ 
los que mandan, de que mandan úni-. 
camente en virtud de aquella, volun-; 
tad, quieren sobreponerse á ella, en la- 
culpable idea, de que los pueblos los 
pertenecen, como apéndices de susT 
imaginados laureles;, si por una crimi­
nal obstinación, persisten en derramar 
la sangre inocente de sus conciudada­
nos, tiemblen á la aprocsimacion de 
uno de esos grandes terremotos polí-- 
ticos, que desplomando el edificio so­
cial, á ellos, mas bien que á otros, ha, 
de sepultar entre sus escombros.

LA RELIGION Y LA LIBERTAD.

Si de la consideración de las dispo­
siciones de los hombres, falibles por la 
limitación de su naturaleza, elevamos 
nuestro espíritu- á la contemplación 
de los decretos de la eterna sabiduría 
que gobierna el mundo, y le consuela 
en medio del loco desenfreno de las 
pasiones, acaso hallarémos la indica­
ción de algún balsamo que aplicar á 
las llagas de esta república,

^^Las demás religiones, dice uno de 
los grandes historiadores modernos 

((mas filósofos, Guizot, quisieron a fian- 
„zar la bienaventuranza social por me- 
((dio de preceptos positivos, y por Iq 
«cual prescribieron códigos para elgo- 
((bierno de los hombres en todas las 
((Situaciones de la vida; pero la socie- 
(,dad tardo poco en sacudir sus cade- 
((iias, y el código de la antigua teocra? 
(,cia fué arrinconado, y lo hizo reben- 
«tar la espansion del espíritu humano. 
((El cristianismo solo tuvo distinto ob- 
((jeto. Sin prescribir reglas á las so- 
((Ciedades; sin dictar formas ha recon- 
(,centrado toda su energía para reíre- 
((Uar el corazón humano; contra su de- 
((prabacion dirige sus preceptos; sus 
((Cadenas las ha amoldado para sujetar 
((las pasiones. En consecuencia de 
((Csto sus progresos han sido tan sos- 
(^tenidos como compasados, al paso de 
((que los de las otras religiones fueron 
((Cfimeros y pasageros. El islamismo 
((ya deperece, y su esterior gigantes- 
,(CO se disipa en fuerza de su error; la 
((misma energía que le dió desarrollo 
((lo está consumiendo; pero el cristia- 
((UÍsmo, engalanado con la túnica pur- 
((purea de la inocencia, camina libre, 
(,para adaptarse á todas las edades, y 
,(enseñorear el corazón del hombre en 
((todos los periodos de la civilización. 
(^Las demás religiones, queriendo ar- 
((reglar las formas sociales trataron 
((de dirigir el espíritu humano; pero el 
((Cristianismo, sin mas objeto que re-
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dedos/plaeeres; y las matronas, des­
deñando la constancia hasta en los 
amores criminales, aplaudían, única­
mente á la variedad de la incontinen­
cia (3)* ■ \ ,

Pero esta licencia no cpjedó impu^ 
ne: tuvo por ^castigo là ruina d©l impet­
rio; por espacio de muchos siglos se 
cubrió de las tinieblas del mas duro 
despotismo,la atmosfera de la libertad, 
hasta que la ¡antorcha del cristianismo, 
reberverando su luz sobre los verda­
deros deberes del hombre, iluminó de 
nuevo sus derechos.

El primer paso que dieron los ro­
manos hácia su destrucción, se halla 
en las usurpaciones de una inmodera­
da aristocracia.

El orgullo de las riquezas, la con­
cupiscencia de los placeres mas ver­
gonzosos fué causa de que un pueblo 
virtuoso y frugal, se lanzase en los es- 
cesos de; la intemperancia; cuya fruc- 
cion quiso sancionar con los dictados 
de una religion que se desfiguró para 
servir de capa á las pasiones mas 
desenfrenadas.

Los demás periodos de la histo­
ria en que s© nos representan las es- 
citaciones de la codicia y los escesos 
de la ambición, están conformes con 
aquel egemplo que nos ha ministrado 
la historia romana. El cristianismo, la 
religión del Dios Criador, que él mis­
mo rebeló á los hombres y selló -con 
la sangre preciosa de su amado hijo: 
esa religion de pureza, de mansedum­
bre y de paz, que reemplazó el culto 
material y sangriento de la idolatría 
con el espiritual de caridad y concor­
dia de la civilización, no ha estado ec- 
senta de aquella clase de persecucio­
nes. Habiendo sobrecargadola con 
los díges de la superstición, se ha com­
prometido su pureza y subvertídose 
su principio vivificador, con notable 
perjuicio del influjo que tiene sobre el 
ój’den social, y ¡quiera su divino fun­
dador, que las asonadas y pronuncia­
mientos de religion, que alborotan es­
ta república, no tengan por origen mo­
tivos tan vergonzosos; y que los discí­
pulos de Jesus,: no se olviden, del mas 
grande, del mas esencial precepto de 
su divino mapsíro, que nos ordena 
amar al prójimo como á nosotros mis­
mo, Guardémonos de dar al mundo 
espantadp, el escandaloso espectácu­
lo de un pueblo de cristianos desgar- 
rándoge mntqampnte, con el pretesto 
de la religión! Unámonos de buena 
fé, y ador.émos todos Ja sagrada relir 
giop del Crucificado,, cultivando los 
principiqs eternos de su hermana in- 
soparableJa bbcrtad. Si, esto no ha,- 
cerpos, .nuestro pais pasará á serlo de 
otros; y- nosotros, cstraños en. nuestra 
P.í'OB’^TPáíritUjexvcastjgo.idp npçstpà

■formar el espíñtu iútemó ddñndiriw 
^{duo, produjo y produciráísierupceí Jas 
^(mutaciones -mas saludables en darso- 
((Ciedad.”

La verdad contenida on estas ela- 
cuen tes palabras, va.á servirnos de 
testo. Así/como las cadenas saluda­
bles que echa la religion cristiana á las 
pasiones malignas del corazón, son la 
causa verdadera de la libertad, de la 
civilización y de. la superioridad que 
tienen las naciones modernas sobre 
las de la antigua gentilidad; del mis­
mo modo, del ávido y abandono de sus 
preceptos, del desprecio de sus insti­
gaciones, de los adornos postizos é ir­
reverentes de que la han cargado el 
fanatismo y la superstición, proviene 
la causa esencial de los males de las 
sociedades. Las tempestades de las 
pasiones.se han desencadenado con­
tra unas naciones rebeldes, porque el 
espíritu misterioso que las refrena, y 
que dá .estabilidad á las instituciones 
humanas, así lo permite para instruc­
ción de los que se arrogan el iituío de 
maestros, de la moral...

íCtcaron dice, que investigando las 
causan de los progresos no interrum­
pidos^ de la prosperidad sin igual 
dpi pucUo romano, no hallaba otra, 
que-la reverencia y respeto que ha­
bían tenido á la religion. En el nú- 
merp'-nos sobrepujan los espaiioles, de- 
cia;aqupl oradpr» en constancia los 
germanos, en arder militar los galos, 
en los recursos de guer|;a Í6s monar­
quías del Oriente; pçro en devoción á 
los dioses inmortales, el pueblo roma­
no ha escedido á cuantas naciones han 
ecsistido.

Como esta sujeción de las malas 
pasiones al bien general era la causa 
de los progresos permanentes y triun­
fos gloriosos de los romanos, del mis­
mo modo .el olvido de tan saludable 
sentimiento, .y.la.s.ostilucion de la am­
bición privada al amor desinteresado 
de la patria, fué la causa eficiente de 
la decadencia dp aquella república. 
En las turbulencias probocadas por 
Turquino, comenzó á asonaar el des­
enfreno de las pasiones: se vigoriza­
ron durante las proscripciones de Sila 
y; Mario; armaron á la democracia 
romana bajo Cé^ar, contra la aristo­
cracia que obedecía á Pomp^oz en- 
tregaron el imperio del mundo al des­
potismo militar enlos campos; de. Far- 
salia-, y tomando en seguida un aspec­
to mas innoble y sensual produgeron 
la corrupción de Nerón, la. crueldad 
de Tibori&,y las infamias de £liogaba- 
lo^ .^.

, Por estos escalones se llegó al siglo 
cuando .corrumpere et corrumpi seçu- 
Ivan vocantur, (i), La juventud rqni|a- 
n a sin fre no se., arroj ó en eltorrente 

lápoeresiáé tcmdrémos' que devorar 
nuestros remortbmientos en las cade-, 
ñas deunaúitolerabie a^twidnmbre.

Aunícuandodosciudadanos-cditor^ 
foráneos no se hayan dignado remi­
tirnos todavía sus periódicos: de los 
que se han apresurado á franquearnos 
muchísimas personas distinguidas die 
esta «apital, ansiosas de ver progre­
sar nuestra potriótica empresa, hemos 
copiado aquellos mas conformes con 
la decencia y moderación que han de 
servirnos de Norte, según tenemos 
prometido.

Nosotros pudimos copiar artículos 
de Guadalajara, de San Luis, de Za­
catecas, Tamaulipas, Nuevo León, 
Sinaloa, y de otros estados, en los quç 
un entusiásme inmoderado vierte epí­
tetos muy fuertes contra el Esemo. 
Sr. general presidente, pero acatando 
siempre la persona respetable del ge- 
fe del gobierno, nos hemos contenta­
do con la inserción del pronunciamien­
to del estado de Durango; añadiendo 
únicamente que de la lectura de los pe» 
riódicos y demás impresos foráneos se 
infiere que el entusiasmo por la liber­
tad está en su punto: contra éste 
irán á estrellarse las maquinaciones 
de los enemigos del sistema federal.

. Se ha dicho que los gefes de algunas 
oficinas de la capital habían manifesta, 
do á sus respectivos ministros la necesi. 
dad en que so hallaban de cerrarlas por 
carecer hasta de los últimos utensilios 
precisos á su despacho. No sabemos 
como conciliar esto con la acuñación de 
500,000 pesos en cuartillas mandada 
hacer á la casa de Moneda. Bien que 
hoy todo es misterio. Y si nó, dígalo 
el editorial del Telégrafo del dia 3 del 
que rige, á cuyo contenido, especialmen. 
te hácia su conclusion, llamamos la aten, 
cion de los que leen. „Inteligenti pauca,

SUSCRICION.
a de este periódico, es adelantada 

JLjde.ua peso mensal.y diez reales pa­
ra fuera, porte franeo. La reciben el 
ciudadano JoséZimbron en el café del 
Sur Portal de Agustinos, y en esta im- 
p^enta, el ciudadano M. Gonzalez.

A todos los deudores de la casá de 
Hi T. OPFUTT Y C ? del Ho- 
TEL DE Washington, se- les suplica ha­

gan sus pagos inmediatamente, porque 
ya no se les puede dar mas espera: de 
no hacerlo en ej tqrpiino preciso de 15 
días, se, pfflçq^^rà. por l^ vía leg»L

I»il^«so pov jruni> Oljeiíla».
Puerae d^ Palacio-y Flaniencoginúrtit l.

(1)! Tácito: (^ -.Sveitonio,. , 1884.


